DOCUMENTOS DEL MAGISTERIO DE LA IGLESIA

DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA

1.- RERUM NOVARUM: Célebre encíclica  de León XIII ( 15 de mayo de 1891) Sobre la condición de los obreros, la justicia social, los salarios, la organización social.

Es el primer pronunciamiento importante del magisterio de la Iglesia sobre la cuestión social y tiene por consiguiente, un gran valor de documento histórica.

Pero es un error afirmar que antes de la Rerum Novarum la Iglesia no se había enfrentado con la cuestión social en realidad la discusión sobre este tema había sido bastante viva durante casi todo el siglo XIX (sobre todo en Francia, donde el debate implico tanto al clero como a los laicos) y en Alemania (particularmente por obra de Von Ketteler). En Italia fue muy importante en este sentido en trattato di economía sociale. Sin embargo la Iglesia en su conjunto parecía estar singularmente sorda al problema social, y el magisterio no había tomado una posición clara prescindiendo de la actitud defensiva implícita en las posiciones en la última parte del pontificado de Pío IX.

Con una claridad apreciable teniendo encuenta la época, la encíclica papal toma nota de la situación (muy precaria todavía y a veces trágica en su conjunto) de la clase obrera, obligada a vivir en la miseria y en la explotación e indica los principales deberes tanto de los empresarios como de los obreros.

Hay que señalar que León XIII es el primer papa que se sirvió del concepto importante del bien común y del bien social (Primero en la  encíclica inmortale De, y luego en la Rerum Novarum nn. 21, 41). Afirma que el bien de la sociedad es, en cuanto tal, superior al bien de los individuos; en coherencia con este principio de condena al liberalismo económico que aparece no con el límites al uso y a la obtención de la riqueza, pero de hecho reserva al bienestar a las clases mas pudientes y tiende a la conservación indefinida. Pero también se condena al socialismo  científico, es decir, al marxismo. Entre los derechos fundamentales del ser humano se habla del derecho al trabajo y a la retribución justa así como del derecho (históricamente importante).

2.- QUADRAGESIMO ANNO: .Encíclica de  Pío XI  (15 de mayo de 1951), que renovaba y precisaba la doctrina social de la encíclica Rerum Novarum, de León XIII, con ocasión de  cuarenta aniversario. Es importante sobre todo como relectura oficial de esta en una situación histórica ya notablemente cambiada.

La cual Quadragesimo Anno subraya entre los puntos mas importantes de la Rerum Novarum la defensa de la propiedad privada profundizando en su carácter individual y social. Esta atención se explica recordando que la revolución Rusa era todavía reciente y que el comunismo empezaba a ser visto en occidente como una posibilidad histórica real.

La encíclica constituye en gran parte un replanteamiento autoritativo de la Rerum Novarum , definida como la carta magna  del orden  social N. 39. Sin embargo, a partir de la 2da  parte N. 40, aflora  la voluntad del pontífice de ofrecer además algunos puntos de doctrina social  autónoma.

En la tercera parte se examina los profundos cambios que desde los tiempos de León XIII se habían verificado en el orden social. Se subraya en particular reciente acumulación de riqueza en manos de unos pocos; se presta gran atención a las transformaciones del socialismo que no es solamente un conjunto doctrinas sociales y económicas, sino un criterio de ordenamiento estatal. Se condena con gran dureza el “socialismo mas violento o comunismo” N. 112, pero también se afirma del socialismo mas moderado “ no puede conciliarse con las enseñanzas de la Iglesia católica” n. 117 al menos en cuanto que excluye de sus propias perspectivas el fin ultraterreno del hombre y de la sociedad humana n.118

3.- MATER ET MAGISTRA: Encíclica de Juan XXIII (15 de mayo de 1961) sobre los recientes desarrollos de la cuestión social a la luz de la doctrina cristiana. El Papa continúa las enseñanzas de León XIII (Rerum Novarum) y de Pío XI (Quadragesimo Anno) y desarrolla las enseñanzas de estas encíclicas anteriores. Sus principales temas son la intervención del estado en la economía, la socialización, los salarios y la propiedad, la agricultura, los países subdesarrollados,  la demografía y la inserción del cristianismo en la actividad temporal.

4.- PACEM IN TERRIS: Encíclica de Juan XXIII (11 de abril de 1963) sobre la paz en el mundo. El documento dirigido no solo a los cristianos, sino a todos los “hombres de buena voluntad”, aborda diferentes temas el respeto de la persona humana, las reglas del orden interior de los estados y de la sociedad democrática, el desarme universal, el llamamiento a la creación de un poder supranacional y a un orden mundial.

Trata  del problema de la paz como actuación de una política nacional e internacional, basada en los derechos de la persona e inspirada en las exigencias ineludibles de la justicia y de la libertad tras una breve introducción, dedicada a resaltar el vinculo tan estrecho que existe entre el orden del universo y orden interior de los seres humanos, el papa articula su reflexión en cuatro partes. En la Primera se enuncian los derechos y los deberes fundamentales del hombre, que tienen que construir la base de la construcción de todo ordenamiento social; en la Segunda se examinan los problemas que nacen de las relaciones entre los hombres y los poderes públicos en el ámbito de cada una de las comunidades políticas; la Tercera parte está dedicada a los relaciones entre las  comunidades políticas; la Cuarta tiene por objeto trazar los presupuestos para la construcción de una comunidad internacional.-

La encíclica, que se inserta en el cauce del magisterio tradicional de la Iglesia, presenta algunos aspectos interesantes de novedad. Entre estos el más significativo está constituido por la historización de la idea de paz  a través del concepto de los derechos del hombre. La aceptación de este derecho en cuanto que se basan en la dignidad intrínseca del hombre, y concreta promoción por parte de todos los pueblos del mundo es la condición fundamental para realización de la Paz en la tierra según los designios de Dios.

Además trata del tema importante de la comunidad mundial, que tiene su fundamente  en una “necesidad de naturaleza” n. 98-125. de la que dimana el compromiso  de todos los seres humanos de servir al bien común universal n. 98 – 125,.

De esta manera la Pacem In Terris relativisa el valor de los estados soberanos, insistiendo en la necesidad de que se abran a las exigencias de la comunidad internacional y subrayando la instancia del nacimiento de una autoridad política mundial constituida de común acuerdo y dirigida asegurar el respecto efectivo de los derechos del hombre para toda la familia humana n. 137- 139.   

5.- GAUDIUM ET SPES: Son las dos primeras palabras en lengua latina con que  comienza el texto de la constitución pastoral sobre la Iglesia en el mundo contemporáneo del concilio Vaticano II. El texto fue promulgado el 7 de Diciembre de 1965.

La Constitución como se lee en su nota preliminar, recibe el nombre de “pastoral” por que, sobre la base de unos principios doctrinales intenta exponer la actitud de la >Iglesia en relación con el mundo y con los hombres contemporáneos. En su conjunto el texto se divide en dos partes, precedidas de un proemio y de una introducción (n1-10) en la Primera parte n. 11-45 La Iglesia desarrolla sobre el hombre, sobre el mundo en que se inserta el hombre y sobre sus relaciones con estas realidades. La segunda parte n. 46-90, Toma en consideración diversos aspectos de la vida de hoy y de la sociedad humana especialmente las cuestiones y los problemas mas urgentes de nuestro tiempo se puede aplicar sobre todo a la Gaudium Et Spes, algunas palabras de Pablo VI el concilio “se ha interesado vivamente por el estudio del mundo moderno quizás nunca como en esta ocasión la Iglesia ha sentido necesidad de conocer de acercarse de comprender de penetra de vivir de evangelizar a la sociedad que le rodea, casi de recorrer con ella sus rápidos y continuos cambios. La Iglesia del concilio se ha ocupado mucho, no solo de si misma y de las relaciones que la unen con Dios, sino también del hombre, tal como se presenta realmente hoy “7 de diciembre  de 19656”.

6.- POPULORUM PROGRESSIO: Encíclica de Pablo VI sobre el desarrollo de los pueblo, publica el 26 de marzo de 1967. El planteamiento y el estilo de la carta refleja lo que se ha llamado “el Optimismo conciliar” y, en general, el espíritu, del concilio Vaticano II.

Después de una introducción que subraya el carácter mundial del problema, la primara parte expone cual es el desarrollo autentico e integral del ser humano según la visión cristiana, a saber, el desarrollo de todo el hombre y de todos los hombres. Alude a continuación a los peligros relacionados con dicho desarrollo.

Como realizaciones urgentes se señala en particular: a.- el destino universal de los bienes, b.- La función social de la propiedad.

Los deberes de los poderes públicos, de los cuerpos intermedios de las familias, de las organizaciones de las instituciones culturales con vista a la elaboración conjunta de un humanismo pleno.

La segunda parte afronta de manera mas específica el problema del desarrollo (desarrollo humana y solidaridad). Se subraya la necesidad de organizar en amplia escala la lucha contra el hambre en todo el mundo mediante la constitución de un fondo mundial, se recuerda el deber de la equidad en los intercambios comerciales y se denuncia en el nacionalismo y en el racismo los principales obstáculos contra la solidaridad humana.

Tiene especial importancia la conclusión de la encíclica,  que se ha convertido justamente en una especie de máxima en la doctrina social de la Iglesia: el desarrollo es el nuevo nombre de la paz n. 87.

7.- LABOREM EXERCENS: Encíclica publicada por el papa Juan Pablo II el 14 de septiembre de 1981, con ocasión del nonagésimo aniversario de la titulada Rerum novarum, dirigida por León XIII.

En ella el Papa consideraba el trabajo como la “clave esencial” de toda cuestión social. En el marco del desarrollo de la industria y de los diversos sectores productivos, dominados por la técnica, reafirmaba el principio de la hegemonía del hombre, que “el fundamento primero del valor del trabajo es el hombre mismo”, y que “el trabajo es para el hombre, y no el hombre para el trabajo”. Oponiéndose a las concepciones economicistas y materialistas del trabajo (en las cuales consideraba que habían caído los dos grandes sistemas teóricos y prácticos predominantes en los procesos económicos de los siglos XIX y XX, el liberalismo y el marxismo), la encíclica intentaba subrayar la indivisibilidad, pero también la primacía del trabajo sobre el capital, y la del hombre sobre todo aquello que él mismo produce. De este hecho derivan los inalienables derechos del hombre y del trabajador a un salario justo, al empleo, a la asociación y a la protección de los más débiles. La encíclica concluye aportando elementos para la promoción de una espiritualidad del trabajo de la cual emerge la conciencia de participar, mediante la transformación de lo creado, en la misma obra del Creador.

8.- SOLLICITUDO REI SOCIALIS: Encíclica publicada por el papa Juan Pablo II el 30 de diciembre de 1987, con ocasión del vigésimo aniversario de la titulada Populorum progressio.

Su punto de partida era la constatación de un entorno social diferente al que vio nacer la encíclica dirigida 20 años antes por Pablo VI y que conduce a un juicio negativo sobre la realidad contemporánea. En su contenido declara que “las esperanzas de desarrollo, entonces tan vivas, parecen muy lejanas de su realización”; así como que “Una multitud innumerable de hombres, mujeres, niños, adultos y ancianos, vale decir, de personas concretas e irrepetibles, sufren bajo el peso intolerable de la miseria”. Tal miseria remite al denominado Sur, la zona del planeta donde el paro, el subempleo, la deuda externa y la crisis de todos los índices económicos se acentúan como consecuencia de la brecha que lo separa del Norte, integrado por los países desarrollados e industrializados. Esta encíclica precisaba que la Iglesia católica no posee soluciones técnicas que ofrecer como respuesta a estas cuestiones, pero hacía un llamamiento para potenciar los elementos que posibilitaran un auténtico desarrollo humano, centrado en los valores de la persona, de la espiritualidad, del destino universal de los bienes de la Tierra, de la igualdad entre los pueblos y de la solidaridad internacional.

9.- CENTESIMUS ANNUS: Encíclica publicada por el Papa Juan Pablo II el 1 de mayo de 1991, en conmemoración del centenario de la titulada Rerum novarum. Retomaba los temas sociales explícitos en esta última, dada por León XIII, y centraba su atención en temas tales como la política y la economía internacional. En el contexto de los entonces todavía recientes grandes acontecimientos que tuvieron lugar en 1989 (caída del Muro de Berlín y crisis de los países de Europa Oriental), el Pontífice denunció las violaciones de los derechos individuales y colectivos cometidas en los países sometidos a regímenes comunistas, reafirmó el principio del destino universal de los bienes de la Tierra y señaló las amenazas que se ciernen sobre los países capitalistas (consumismo, crisis moral y problemas medioambientales).

10.-  Enciclica Quadragesimo Anno: Encíclica de  pío xi  (15 de mayo de 1951), Pio XI

sobre la restauracion del orden social y su perfeccionamiento de conformidad con la ley evangelizadora 

Introduccion 
Cuando se publicó la encíclica Quadragesimo anno se había producido un notable cambio en las circunstancias sociales y económicas respecto a las que regían cuando se publicó la encíclica Rerum novarum. Tres eran los principales datos de ese cambio: 
a) El mal padecido por la sociedad en 1891 era la lucha de clases, entendida como "pugnatio classium" y no como mera "disceptatio classium", esto es, entendida como lucha vital, agonal, no como mera contienda de intereses. En 1931, la lucha de clases no ha desaparecido aûn -como desaparecerá de hecho a fin de la guerra 1939-45-; pero el mal ya no radica en ella, sino que se centra en la progresiva desintegración de la sociedad, mal mucho más vasto que el que representaba aquella lucha. 
b) El régimen económico de 1891 estaba presidido por un capitalismo liberal de pequeñas unidades económicas, respecto al cual era pensable que pudiera funcionar con arreglo al "modelo". El régimen económico de 1931 era el capitalismo de los grandes monopolios, que representaban ya una forma de socialización -por supuesto, no estatificación-, al menos en el terreno social. 
c) El socialismo de 1891 era una cosa, y el de 1931 otra distinta. Aquél era, sin distinción y substancialmente, materialista y antirreligioso; si existía alguna otra forma de socialismo, apenas si tenía peso sensible ni era conocida como tal. En 1931, como advierte el propio Pontífice, si bien la esencia del socialismo sigue siendo materialista y religiosa, hay muchos que se llaman socialistas sólo por precisar un conjunto de medidas económicas contra las que nada tiene que oponer la Iglesia; o, si son discutibles, no son materialistas ni exigen una actitud religiosa en medida distinta que el capitalismo. 
Esta diferenciación de circunstancias preside del desarrollo de la encíclica. La primera diferencia apuntada es aludida expresamente en el cambio de tema abordado por la encíclica; éste es la cuestión social, en tanto que en la encíclica Rerum novarum el objeto era la cuestión obrera. 
La tercera diferenciación también es recogida expresamente en los párrafos que el Pontífice dedica a la evolución del socialismo. La segunda, no aludida de modo explícito, constituye, sin embargo, la trama misma de la encíclica. 
A estas diferencias, producidas en las circunstancias exteriores, se une un cambio en el horizonte contemplado: la Rerum novarum contempla las relaciones patrono-obrero en el interior de cada empresa; la Quadragesimo anno considera ya la complejidad de la vida económica nacional, que condiciona, más o menos severamente, las libres decisiones de aquellos; por eso, en lo que respecta a las posibles soluciones, la encíclica Quadragesimo anno ofrece una visión orgánica del orden económico-social, que falta en la Rerum Novarum, dedicada más bien a apuntar correcciones concretas de instituciones singulares. Algún autor autorizado -el P. Nell Breuning- enlaza el programa positivo de la encíclica con la doctrina del solidarismo cristiano del P. Pesch, elaborado de uno de los esquemas científicos más cumplidos dentro del catolicismo social. 
    La ocasión de la encíclica fue, como es sabido, el 40 aniversario de la Rerum novarum. En la magna recepción celebrada el día 15 de mayo de 1931 en el patio de San Dámaso, el Papa anunció al mundo la inmediata aparición de esta encíclica, que, en efecto, fue publicada el día 23. 
 
11.- II Conferencia General del Episcopado Latinoamericano DOCUMENTO DE MEDELLÍN (1968)
 
Aspectos importantes
 
1.- PROMOCIÓN HUMANA
2.- EVANGELIZACIÓN Y CRECIMIENTO DE LA FE 
3.- PASTORAL
4.- IGLESIA VISIBLE Y SUS ESTRUCTURAS 
5.- POBREZA DE LA IGLESIA
6.- PASTORAL DE CONJUNTO
 
Las opciones de Medellín para la Iglesia de América Latina:
Opción por el hombre: concepto de opción: búsqueda del sujeto, búsqueda profunda de toda la persona.
Opción por el hombre en su totalidad, cuerpo y alma.
Opción de Cristo: hacer la voluntad del Padre, a través de su vida Jesús realiza la profunda comunión con el Padre.
En su muerte Jesús, toma una opción precisa y radical, su vida Cfr. Juan 12, 24, término que designa al que carece de bienes, pan, techo etc. Todos: son aquellos de quienes la sociedad espera de ellos enfermos, desnudos, presos.
Amor de preferencia por los pobres: Jesús se entrega por muchos, pero hay una opción (no exclusiva) por los más pequeños.
La Iglesia es servidora de todos los pobres, no confundir los pobres, con el proletariado.
Concepto de liberación: liberación mira a todo hombre y a todos los hombres.
Liberación es el verdadero desarrollo, que es el paso para cada uno y para todos.
No tenemos soluciones técnicas, ni remedios imposibles.
-. El sacerdote formará a los laicos, en conciencia cristiana en la elaboración del progreso, en lo económico, lo social, político.
-. Al sacerdote no le incumbe, ni de líder, ni portador de soluciones, su misión es netamente religiosa.
-. La liberación tiende a la conversión profunda, personal y social que conduce a los cambios de estructura.
-ES decir primero la conversión personal, yo, después transmite este cambios a la sociedad.
-Para nuestra verdadera liberación, todos los hombres necesitamos una profunda conversión.
-. El mensaje cristiano no es el cambio de estructuras, sino la conversión del hombre.
-. No habrá un continente nuevo, sin hombres nuevos.
 
 
Medellín 33 años después, valores, aportes y frutos.
Medellín tenía por tema global el siguiente: la Iglesia en la actual transformación de América Latina, a la luz del Concilio, por ello se ha dicho que es la aplicación del Concilio Vaticano II en América Latina. Sin duda sobre Medellín influyó mucho la pobreza tan extrema de tantos es estas tierras, por lo que en las conclusiones destacó, entre los temas principales, la preocupación por los pobres, la que después se conocería como "opción preferencial." Poco después, como se sabe, surgió la llamada "teología de la liberación." Lastimosamente algunos le dieron una inspiración claramente marxista, pues sostenían que Marx tenía una solución científica" a la pobreza. Trataron de armonizar la liberación de Cristo, que fundamentalmente es redención, con ésa meramente humana y que difícilmente podría dejar de lado el materialismo. Esto hizo que se olvidasen otros temas fundamentales del mismo Medellín, como por ejemplo la "Evangelización y crecimiento en la fe."
Es conveniente tomar Medellín, junto con Puebla y con Santo Domingo, que lo aplicaron y explicitaron, y también aclararon todo lo que algunos trataron de desviar después de Medellín. En efecto Puebla aclaró, que la opción preferencial por los pobres era importante, pero no era "exclusiva ni excluyente" y remarcó que la liberación era "integral" como ya lo había expresado Medellín. No puede la Iglesia ocuparse en primer lugar de la pobreza económica, de la liberación económica, sino de lo espiritual - religioso y junto a esta realidad primordial y trascendente, debe también hacer todo lo posible para solucionar la pobreza económica. Ambas son liberación - redención. Por ello en Santo Domingo, sin dejar de lado Medellín, se resalta la persona de Cristo "ayer, hoy y siempre." Sin Cristo no hay liberación eterna, que es la principal liberación también para los pobres.
A 33 años de Medellín hay una preocupación especial por los pobres no sólo en su pobreza, y no podemos dejar de trabajar en ello todo lo posible. No basta con decirlo, como hacen algunos que luego no hacen nada para poner algún remedio dentro de sus almas del pobre, que de hecho puede hacer mal moral y separarse de Cristo. Esta mirada sólo o principalmente material, se debe en buena medida a la desviación que efectuó aquella teología de la inspiración marxista. Hoy influye más el secularismo materialista que propugna el consumismo y es o ateo o agnóstico. Por todo eso debemos tener un pensamiento de conjunto que lea Medellín con puebla y Santo Domingo. Así encontraremos los principios que nos permiten comprender que Cristo está siempre y que él es quien realiza la verdadera liberación integral.
 
Conclusión
Apuntan hacia una acción, praxis que Medellín alienta y deriva de sus principales ideas - fuerzas y se concretiza en los diversos aspectos de la realidad eclesial y social latinoamericana sobre los cuales incide.
Tal evangelización asumida como un exigente proceso integral se enfrenta con serias dificultades, estas se manifiestan tanto en las personas que requieren una constante conversión al Señor, como desde unas estructuras sociales que no coinciden con la iluminación religiosa; crisis demográfica, económicas, culturales, migraciones internas, en fin un mundo en proceso de cambio que requiere de una urgente re - evangelización.
 
Profundización en la Iglesia como misterio de comunión (en los obispos, el Papa, no puede haber comunión aquel que se separe del magisterio)
La relación Iglesia - mundo: la Iglesia está en diálogo con el mundo, el mundo nos interpela muestra fe, estar dispuestos a responder.
Eco del magisterio: con los documentos de la Iglesia, el magisterio sostiene que la violencia" está como "no cristiana ni evangélica."
 
Repuesta pastoral
Los obispos están obligados sólo ellos, de discernir los "signos de los tiempos."
Se asume la responsabilidad por la justicia, por la auténtica liberación. Pero con la caridad.
 
Medellín habla de tres grandes áreas
Promoción humana: justicia, paz, familia, educación.
Evangelización y crecimiento en la fe.
Iglesia visible y sus estructuras: sacerdotes, religiosos, formación del clero, pobreza de la Iglesia.
 
Ver en Medellín todo un conjunto.
No se puede apreciar sola una conclusión, haciendo omiso al resto, o cuando se habla fuera del contexto.
Medellín es fruto de la vida de las comunidades cristianas representadas en sus obispos.
No es justo imaginar que un puñado de obispos hubiera hecho Medellín, todos los episcopados contribuyeron.
Medellín no es un manifiesto político, sino una presencia profética de la Iglesia.
 
Opciones de Medellín: una Iglesia profética, en el sentido bíblico del concepto. Mirar los acontecimientos desde la fe. Anuncio del Reino de Dios.
 
12.- TERCERA CONFERENCIA GENERAL DE EPISCOPADO           LATINOAMERICANO DOCUMENTO DE PUEBLA (1979)

 EN UN MOMENTO HISTÓRICO DE LA IGLESIA LATINOAMERICANA


El 28 de enero de 1979, el Papa Juan Pablo II inauguraba, en la ciudad de Puebla de los Ángeles, México, la III Conferencia General del Episcopado Latinoamericano. Era su primera visita al continente, a poco más de tres meses de haber sido elegido Pastor de la Iglesia Universal. 


“Esta hora que tengo la dicha de vivir con vosotros, es ciertamente histórica para la Iglesia en América Latina. De esto es consciente la opinión pública mundial, son conscientes los fieles de vuestras Iglesias locales, sois conscientes sobre todo vosotros que seréis protagonistas y responsables de esta hora”, les decía Juan Pablo II a los 180 Obispos del continente que participaban en dicha Conferencia.


“La Conferencia que ahora se abre, convocada por el venerado Pablo VI, confirmada por mi inolvidable predecesor Juan Pablo I y reconfirmada por mí como uno de los primeros actos de mi pontificado, se conecta con aquella, ya lejana, de Río de Janeiro, que tuvo como su fruto más notable el nacimiento del CELAM. Pero se conecta aún más estrechamente con la II Conferencia de Medellín, cuyo décimo aniversario se conmemora”, agregaba el Papa.

Después de dos semanas de reflexiones, la Conferencia de Puebla culminaba con la elaboración de un documento que llevaba por título “La evangelización en el presente y en el futuro de América Latina”, donde se entregaban las orientaciones pastorales para la Iglesia de América Latina y el Caribe, destacándose la opción preferencial por los pobres y por los jóvenes.

ASPECTOS IMPORTANTES:

Mensaje a los Pueblos 

Primera Parte: Visión pastoral de la realidad latinoamericana
Segunda Parte: Designio de Dios sobre la realidad de América Latina
Tercera Parte: La evangelización en la Iglesia de América Latina. Comunión y Participación

Cuarta Parte: Iglesia misionera al servicio de la evangelización en América Latina .

